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BE1>RN R N E L A L T O Z A N O 

A te javana renegra; 
con .yifíga de mari inetcs , 
en t re chiribitas, yedra 
y rcsiuellos de titán, 
cantan les rnachü'S bat iendo; 

Tin, tán; 
tin, íin-tán, 

i Cantan Jos machos bat iendo! 

Bajó a la Tierra un arcángel 
de pedrería cuajado. 

Cierne sobre una cunita 
de pino recién labrado. 
E n la cuna duerme un niño, 
como de bronce melado, 
nacido al nacer el sol, 
y el arcángel le ha pintado 
un grillo real en la frente 
y una rosita en los labios. 

Con dedos de luz le toca 
en los párpados cerrados, 
y dos puras esmeraldas 
se encienden bajo los arcos 
de las cejas en pincel. 

(La Rueda de la For tuna 
en el cielo se ha clavado.) 

Puntillas de pañales, 
vuelos de bata 
que la luna-lunera 
pinta de plata. 

N ido de blonda y percal 
de dos palomas zuritas 
que pican miel ba jo un chai. 

(El Coco, con patállais, 
f a j a y garbero, 
palona en un caballo 
f lor de romero.) 

Pelusa de un membril lo 
verde-aceituna. 
Bullón de terciopelo; 
gala en la cuna. 

Marimonas que huelen 
a tierra calma... 
¡Arrumacos que pican 
hondo en el alma!. . . 

"Nani ta , nana ; 
duérmete lucerito 
de In mañnna." 

fCcín jopos de borrego 
le petia «el Coco» 
a los gitanos chicos 
que di'.i^rmcn poco.) 

Una cabra jarropa 
y un borriquil lo 
vahan junto a la cuna 
del gitanillo. 

; Qué algarabía 
arman los grillos reales 
"por bulerías"! 

í .os visos de Almcyones 
salta im lucero 
encarnado y pajizo 
como un j i lguero: 
cala en el rebalaje, 
brinca en el llano 
y raya los repechos 
del Altozano. 

En trisca de "Verdicales" 
por la Cuesta de la Reina 
bajan tropeles calé 
a la Vega malagueña. 
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Y a tientos de alhirijás, 
en coche a la calesera, 
vienen siguiendo al lucero 
desde las Cuevas de Vera 
los tres bütobrojeré 
que por leyes y querencias 
en Andalucía oriental 
autorizan y sentencian, 
—azúcar cande en los labios 
y cardenillo en la lengua—. 

Por el birl ibirloque 
de misterioso destino, 
apagando las escorias, 
entra por la fragua un río 
que, si inundó las besanas 
y alarmó los caseríos, 
al niño le trae peces 
de coral y cristal, v ivos: 
la sal en polvo de oro 
y una corona de aliso. 

Los tres hatohrojeré 
de las manos se han cogido 
para atajar al mal fario 
y darle paso al buen sino. 

La Rueda de la For tuna 

gira en el cielo amarillo 
—San Cristobalón la empuja—. 
¿Oué augurará Gíraldillo 
a esta cosa, que en la cuna 
igual es rosa que niño?. . . 

¿Tendrá que huir do un Ple-
[rodes?.. . 

¿Irá, llevado y traído, 
entre bigotes y tinta 
de un Juzgado a un Cuarteli l lo? 
¿Lo condenará un l^ilalos?... 
¿Será vardasca de olivO' 
el centro de su miseria?... 
¿Oué alcayatas, qué mart i l lo 
lo clavarán y en qué cruz?... 
¿No le faltará un amigo 
que le acompañe en !as ducas 
y le dé a beber el vino 
con el clavo y la canela?... 

T<os livores de la aurora 
llegan quebrando espejitos. 
Y "el Coco", lagrimeando 
ternura y aguardientillo, 
a! Jesusito de bronce 
deja risueño y dormido. 

A U N L A R G O D E B O L I N A 

Con los ojos en la Rosa 
dicta el piloto poeta. 
A latigazos, el viento 
lo va escribiendo en las velas 
con tinta de lubrican: 
Sonetos en la cangreja; 
romancillos en los foques, 
y en la escandalosa tiemblan 
cantadas a media voz 
coplas medidas a ciegas. 

Vibra la cabuyería 
si por barlovento, tensa, 
la r o z a n las g a v i o t a s , 
acompañando falsetas 
que a son de amantillos locos 
e s t a y s y o b e n q u e s D u n t e a n . 

Kn la cepa del bauprés, 
el unicornio de teca 
va ensartando nudo a nudo 



collares de vivas gemas; 
despeluznados tr i tones 
y nacaradas sirenas; 
cabrillas de hirvlente e spuma ; 
quimeras de rojas crestas, 
y resoplantes delfines; 
marimantas verdinegras; 
fantasmas de azul y plata 
que serenamente cierran 
a dos palmos de la roda 
en largas hgart i jeras 

La virazón grita, ¡avante! . . . 
El unit'ornio jadea 
y le cruje el costillar. 

Rn una arrancada seca 
rumbo al I'^ste, embiste al Sol 

y al Oeste lo voltea. 
—Atlas le cava la fosa 
y los Titanes lo velan—. 

En el espejo de popa 
se miraban las estrellas 
cuando despertó la Aurora 
que, arrebolada y risueña, 
suelta su mata de pelo 
rubio como las candelas, 
y las amuras lo alisan 
y en dos se parte en la estela 
porque lo peina el codaste. 

Cuat ro alitanes lo trenzan 
con cintas de rosicler 
y agujas de niara nueva. 

G I T A N I T A .CANTAORA 

Como cosa natural, 
nada le extraña a la gente 
si un marismeño relente 
puso en tu boca la sal 
antes que lo hiciera el cura, 
y encaracoló en tu frente 
el rizo de la ventura. 

Que tus oíos sean trasunto 
de las penas de un lucero; 
que en tu garganta anidaran 
un canario y un j i lguero; 
que los lirios de tus manos 
acaricien los cantares, 
y que alondras mañaneras, 
trigueros y totovías 
remeden "por bulerías" 
el tin tin de tus andares. 

que dentro del corazón 
te acongoja y te contenta 
el arrullo y la tormenta 
de la prima y el bordón . 

Que duendes cascabeleros 
te tendieron una alfombra 
de juncias y de romero , 
y un aliso te da sombra. 

Y si es galán quien te guía 
por el enredijo ardiente 
de "la Baja" Andalucía, 
di que el galán es tu sino 
que te lleva de la mano, 
y te da igual que el camino 
sea penoso o entrellano. 

Di, muchacha, por tu cuenta. Chiquilla: 
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¿Quién te ha enseñado a sentir 
las penas "por siguiriyas"? 
¿Dónde aprendiste a decir 
celos, desdenes y achares 
desgranando soleares, 
martinetes y tarantas?... 

¿Cantas para compartir 
angustias que hacen llorar, 
o es tu orgullo el que levanta 
borrascas en cielo raso?... 

Bueno : déjate llevar 
serena y pasito a paso. 

D E CARA A " E L P E Ñ O N ' 

Aturrullados y ufanos 
dimos en llamar ensueño 
a todo lo que es empeño 
y se va de entre las manos. 

Así, la serenidad: 
que cuanto más placentera, 
más se abraza a la quimera 
si esquiva la realidad-

De cara a la "Piedra Azul" 
sueno, en su estuche el tesoro, 
fenicio, romano y moro , 
de su collar y su tul. 

que se nos ofrece entero, 
tan sencilla y llanamente, 
como se entrega al Or iente 
el temblor de los luceros. 

Si despertamos un día. 
desperece la pasión 
la inquietud de este rincón 
en la paz de su bahía: 

Espejo , donde la Luna, 
entristecida y serena, 
ve la imagen de su pena 
mejor que en parte ninguna, 

L E V A N T E E N C A L M A 

Jul io —quince del mes—; ¡ay! jSol rabioso 
que tuestas piedras encendiendo cales! 
Nadie sabe si rabias porque sales 
o si es que sales de rabiar ansioso. 

E l Levantino se encamó, medroso 
de algarear por ramblas y arrabales 
debelando, a redoble de atabales, 
grímpolas de veletas en reposo. 

Balsa de aceite el mar, qsue se rezuma 



por el f ino festón de espesa espuma 
viva en e! rebalaje de la playa. 

Y Julio, perezoso y artesano, 
con botijos de barro lebrijano 
almena el torrejón de su atalaya. 

" T A B L A ü " KN " P U E R T A DK T I E R R A " 

Ancho y salado umbral de tierras llanas 
donde se encalabrinan los luceros 
viéndose titilar en los esteros 
de esplendentes marismas herculanas. 

Acerico de alondras en besanas, 
de grillos en rastrojos y linderos, 
de salobrones vientos marineros 
y de calientes cepas jerezanas. 

¿Porqué en este confín se ofrece el cante 
con la gracia torera de un desplante 
y el torvo aliento de la m:>r de fondo? 
Pues.. . , porque es sangre de la tierra albera, 
que hirviendo en e! lagar y en la solera, 
es dolor, risa, paz.. . ¡y cala hondo! 

JOSE-CARLOS DE LUNA 

Alberto Aguilera, 15. Madrid. 
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